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-"Tienes los pezones durísimos", confirmó Jorge desde mi lateral.

Los estuvo acariciando con mucho cuidado y, de vez en cuando, los pellizcaba furtivamente, lo
que multiplicaba exponencialmente el deseo de ser totalmente penetrada por el Rocco que
manejaba el doctor desde atrás. Y como él no se decidía comencé a moverme yo. Quería follarme
ese trasto entero antes de correrme, y así se lo dejé ver al doctor. Pero está claro que no le acabó
de gustar que yo manejara el ritmo y decidió, unilateralmente, sacarme a Rocco de dentro y darme
la vuelta para ponerme boca arriba en el mismo sofá. Con una mano me levantó una de mis
piernas para abrir mis orificios y empezar de nuevo la penetración del dildo canela. Lo presentó en
mi cueva y empujó de un solo golpe hasta la cabeza y un poco más. Jorge se agachó a su lado y
me levantó la otra pierna para asegurar una apertura total de mis carnes. Mis gemidos eran ahora
continuos, y mi respiración volvía a ser abrupta. A cada embestida el pollón salía de mi interior
más y más blanco. Mi mirada se centraba en el doctor, pero de vez en cuando echaba un vistazo a
mi entrepierna, especialmente cuando noté que ya me quedaba poco para explotar. El doctor notó
eso, sintió más resistencia, sabía que estaba a punto.

-"Ya me corrr "

No pude acabar. Empecé a temblar, a convulsionarme. La "pequeña muerte" (como llaman los
franceses al orgasmo) me había venido de golpe. No pude evitar siquiera que el doctor siguiera
dándome una y otra vez, adentro y afuera. Jorge utilizó su corpulencia para contrarrestar mis
temblores, que aún no habían cesado. Llevaba 10 segundos corriéndome, joder, y el doctor no
paró de follarme con Rocco hasta que solté un chorro enorme que le salpicó en la bata. Enseguida
lo sacó y continuó pajeándome con dos dedos en forma de gancho para hacerme chorrear una y
otra vez, pero ninguno como el primero. Los demás fueron pequeñas fuentes que dejaron el suelo
perdido, pero que no se podían comparar a "la madre de todas las corridas". Así la clasifiqué yo
dos días después de aquella tarde extraña, apasionada, agitada, febril.

Fin
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